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IGLESIAS ROMÁNICAS DE L A D R I L L O 
DE L A P R O V I N C I A DE S E G O V I A H 
Por O C T A V I O G I L P A R R E S 
Toda innovación artística de importancia nunca responde 
a un cambio de sentimientos en la población local de una co-
marca y sí, por el contrario, a una inmigración o a una pode-
rosa influencia externa. E n cuanto a la perdurabil idad de las 
nuevas formas, no pesa tanto el poderío terrenal o moral de 
quienes las introducen como la intensidad con que sus fór-
mulas y características penetran en el alma de la masa popular, 
médula y diapasón de todo agrupamiento humano. 
Deshecha a pedazos la provincia Hispania con motivo de 
la irrupción de pueblos «bárbaros», en especial visigodos, pron-
to comienza a vislumbrarse un nuevo estilo, que si se acentúa 
más en las artes industriales que en la arquitectura se debe 
únicamente a las particularidades de aquéllos, casi refracta-
rios al sedentarismo. Aparece luego en la España cristiana el 
Asturiano, que corrobora plenamente lo enunciado en primer 
lugar,, pues no apreciándose como arquitectura propia, todos 
los comentarios se encaminan a conjeturar quiénes pudieron 
inf lu i r de modo tan rotundo sobre la naciente monarquía cán-
tabra. Y así, desfilan posteriormente el Mozárabe y el Románi-
co, éste sepultando a los restantes Círculos no sólo porque era 
(*) Queremos hacer constar nuestro profundo agradecimiento a l sabio profe. 
sor don Manue l Gómez Moreno , a su h i ja María E lena , a l excelentísimo señor don 
Joaquín Pérez V i l l anueva , a la sazón gobernador de la p rov inc ia de Segovia y hoy 
de la de Salamanca, y a l i lustr ís imo señor don M i g u e l Bo rdonau , director general 
de Arch ivos y Bib l io tecas, sin cuya ayuda hubiera resultado casi imposib le rea l i -
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el preferido de los gobernantes —realeza y c lero—, sino tam-
bién porque llevaba intrínsecamente diversos elementos cons-
tructivos, como la bóveda de sillería, que no eran totalmente 
extraños a los hispanos, descontando que su decoración cons-
t i tuía, en cierto modo, una superación, un perfeccionamiento 
de lo ya intentado en varias artes anteriores. Que esta últ ima 
afirmación representa algo más de una opinión discutible lo 
prueba el hecho de que ya forman legión los monumentos es-
pañoles, excluyendo los de Cataluña, que titulados en un pr in-
cipio (írománicos» hoy se denominan ambiguamente «prerro-
mánicos», dando a entender que participan de algunos carac-
teres propios de estas artes predecesoras, pero sin poseer la jus-
teza de elementos que los acredite en un estilo determinado. 
E n consecuencia, los puntos de contacto son mayores de los 
sospechados, pero sin deslindes tan precisos como fuera de 
desear. 
Mas ciertas comarcas pobres en piedra, o escasas en re-
cursos económicos, en las que siempre se había edificado en 
ladri l lo o adobe, se vieron sorprendidas por la intrusión ava-
salladora del nuevo estilo y sus moradores obligados a cons-
truir, con los materiales de siempre, en las nuevas formas del 
románico, que se introducía por voluntad del poder real, del 
poder religioso, . y por la fuerza de la moda. Si a ésto añadi-
mos que la mitad meridional de la cuenca del Duero se había 
reconquistado definitivamente en muy pocos años, y que en 
dichas tierras continuaba residiendo multitud de musulma-
nes y de gentes neutras adaptables a cualquier cambio que 
ocurriese, forzoso será reconocer que en todas esas comarcas 
las construcciones del nuevo estilo, sobre todo las imitadas en 
ladri l lo, se impregnarían de adicione^ localistas, propias de 
musulmanes o de cristianos, correspondientes a la época taifal. 
Por esto es presumible que si exceptuamos las obras de 
sillería de gran monta, los constructores de las restantes—so-
bre todo las de ladril lo—fuesen oriundos de las mismas tie-
rras acabadas de conquistar. Así, ello explicaría perfectamente 
la inf luencia, poderosa en ocasiones, del arte musulmán sobre 
el románico transpirenaico afincado en España, 
Todavía no hemos mencionado la atracción que a juicio de 
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ilustres arqueólogos españoles ejdrció Tolieldo sobre esas co-
marcas del Duero. L a omisión no es olvido. Aunque más ade-
lante volvamos sobre este punto, queremos ya dejar bien sen-
tado que en cuanto concierne a los primeros tiempos no cree-
mos en la citada inf luencia. E n nuestra opinión, debieron ser 
las construcciones anteriores de ladri l lo, de musulmanes o cris-
tianos sometidos, en esta amplia zona, las que influyeron de-
cisivamente—y no Toledo—en el titulado «románico de ladri-
l lo», típico de esta «tierra de Campos». Más aún, aunque pa-
rezca extraordinario, el mudejarismo Sítente (morisco, mu-
sulmán de taifas), se deja sentir en la provincia de Segovia tan-
to en las iglesias de sillería como en las de ladri l lo, probándose 
que si eran mudejares, por la raza, los que edificaban en barro, 
según está demostrado por los textos, su arte no era propia-
mente «mudejar» en el sentido que boy damos a esta palabra, 
sino una mezcla de formas anteriores, taifales de Castilla o con-
temporáneas de éstas y de estilo incierto, con otras inventadas 
al querer copiar en ladri l lo algunas de las traídas con el ro-
mánico . 
ííf Sj! SH 
L a provincia de Segovia, considerada en su aspecto físico, 
aparece como una inmensa falda que arranca de las cumbres 
de la cordillera Carpetana y se extiende suavemente hacia el 
norte, casi hasta las orillas del Duero, a cuyas aguas vierte las 
propias de todos sus ríos. E n general, el suelo es blando y jun-
to a desmochados cerros, que aún resisten los embates del tiem-
po, discurren las conducciones fluviales por cañones profun-
dos, cual acontece en diversos parajes con el Duratón, Pirón y 
Eresma. De resultas, la comarca es pobre en aguas corrientes, 
exceptuando el sector de Riaza, junto a la Sierra, y sus cose-
chas siempre dependen de la bondad del cl ima. 
Cabe una división de la provincia, en dos porciones, sepa-
radas por una recta imaginaria que pasase por Segovia y Fuen-
tidueña. A l oriente, zona más bien montañosa, de apretada 
historia y asiento de las auténticas poblaciones importantes en 
lodo t iempo: Segovia, y su casi gemela Sepúlveda, cabalgando 
sobre inexpugnables peñascos con defensas de agua en derre-
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dor ; Fuentidueña, Sacramenia y Ay l lón, en la falda de altos 
cerros; Pedraza, a modo de castro, en un islote rocoso y ro-
deado por soberbios muros. A l occidente, terrenos suaves, are-
nosos en gran parte, y regados por débiles corrientes de agua. 
M!-v 
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B U R G O S 
Zarzuela ácl Monle 
o ct. I 
M a p a n.0 i . — E x t e n s i ó n y l o c a l i d a d e s d e l r o m á n i c o de l a d r i l l o e n la p r o v i n c i a d e S e g o v i a . 
Constituye una región de di f íc i l defensa, apenas con historia 
y carente de burgos importantes. A u n hoy, la cabeza de par-
tido judicial de Santa María la Real de Nieva no alberga mi l 
habitantes y es el pueblo pr incipal. E n otro aspecto, gran nú-
mero de sus localidades conserva el nombre de los personajes 
a quienes la realeza otorgó dichas tierras y otras mercedes por 
los servicios prestados; pero este carácter, un tanto feudal, 
que se aprecia en el país, debió cuadrar poco con las innatas 
ideas democráticas y de libertad que poseían los «castellanos 
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viejos», produciendo a la larga una pobreza general por el aban-
dono de los campos. Cosa diferente sucede con Cuéllar, que, si-
tuada en el norte de esta zona, se relaciona más con la monta-
ñosa or iental ; además, por su carácter industrial, en todo tiem-
po ha sido vi l la de importancia. 
Estos dos últimos sectores—el actual de Santa María de 
Nieva y Cuéllar—son los veros representantes segovianos de 
la construcción en barro y, en consecuencia, donde culmina 
el arte que denominamos románico de ladri l lo o mudejar, acer-
cándose en este aspecto más a las tierras limítrofes de Av i la y 
de Valladoíid que a la oriental de la provincia, que, por sus 
caracteres, viene a ser una prolongación de Soria (mapa nú-
mero 1). 
Repetimos, pues, que en estas dos zonas la edificación en 
ladril lo no puede sorprender a nadie, pues es cosa añeja, y no 
está de más sospechar que ciertos elementos decorativos—si son 
sencillos, mayormente—sean propios. Mas lo que sí creemos 
haya que buscar afuera sea, tal vez, la llama iniciadora de este 
movimiento artístico de tono humilde, cuya antorcha parece 
encontrarse en Sahagún, al sureste de León (mapa número 2). 
* * * 
Reconquistada Cuéllar por Alfonso V I , consta que en 1112 
ya funcionaba su Concejo con plena normalidad, corriendo pa-
rejas la erección de los templos con el desenvolvimiento y ex-
pansión de sus diversos barrios. Su riqueza y poderío debieron 
ser de importancia al considerar el número de sus parroquias, 
sólo aventajada en este punto por Segovia y Sepúlveda, pues 
todavía permanecen en pie siete de ladri l lo. 
Desde lejos, ofrece Cuéllar «aspecto de ciudad... Senlada 
en una vistosa colina y derramada al Este y Sur por sus vertien-
tes, aparece en anfiteatro, con un grandioso castillo en la cima, 
con una cindadela que cierra el barrio superior, con una mu-
ralla que rodea hasta abajo lo restante de la vi l la y con arraba-
les que rebosan todavía fuera del recinto» (1). 
(1) J . M . Q u a d r a d o : España. Sus monumentos y artes... Salamanca, A v i l a y S«-
govia. Barce lona, 1884, pág. 698. 
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M a p a n.0 2.—Extensión del románico de ladr i l lo en la Meseta, con exclusión de los 
monumentos considerados «mudejares» (según datos de la bibl iografía existente). 
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Situada en lo más elevado de la ciudad, frente al castillo, 
se halla San Mart ín, la parroquia que mejor conserva las tra-
zas primitivas (2) y una de las más antiguas en el estilo. Consta 
de tres naves y tres ábsides, con torre independiente a los pies, 
en el lado de la epístola. Los muros formeros son recios, de cal 
y canto, así como los de la cuadrada torre, horadados éstos con 
tal parquedad que sólo traslucen varias saeteras a diversas al -
turas. E n los inuros laterales, y hacia su mitad, obran sendas 
puertas de cuatro roscas de ladri l lo interrumpidas por salme-
res en nácela, más un alfiz exterior. L a cabecera ofrece cierta 
vistosidad con sus tres ábsides completos, sobre basamento de 
cal y canto, más saliente el central y de amplitud doble que 
los contiguos. Los tres presentan la particularidad, corriente en 
Cuéllar, de mostrar la superficie exterior, no en curva seguida, 
sino facetada según el número de vanos, por lo que adoptan 
la disposición poligonal. E l ábside mayor se adorna con dos 
arquerías ciegas, de medio punto y dobladas, cabalgando en-
cima una hilera de ventanas recuadradas; sobre ellas, friso de 
esquinillas que se interrumpe en los paños salientes. De rema-
te, cuatro filas de ladri l lo én saledizo, que sustentan las tejas. 
Los ábsides laterales difieren en el menor tamaño de las ven-
tanas, sin recuadro, y en la carencia del friso mencionado. 
E l interior sorprende no sólo por las dimensiones de la fá-
brica, sino también porque, al haber desaparecido casi todos 
los añadidos que conservaba de la época barroca, nos permite 
apreciar en su estado original todo el monumento, caso único 
en la provincia. Las tres naves permanecen intactas hasta el 
remate superior, integradas por cuatro tramos, crucero, pres-
hiterio y exedras. Sus cubiertas, bóvedas de medio cañón, en 
ladri l lo, que aún se conservan en la cabecera; ábsides, con 
cascarón. Todos los arcos formeros presentan dobladura, mas 
los correspondientes al transepto (no acusado al exterior) mues-
tran dos roscas adicionales, al igual que el arco tr iunfal. Cada 
arco lateral lleva su correspondiente alfiz que se prolonga, a 
(2) Aunque parezca paradoja, « l io ae debe a que desde la desamortización sir-
v ió f ines part iculares, importando poco a su propietar io que e l monumento su-
fr iese desperfectos que no afectaran a la obra estructural. 
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modo de refuerzo, hasta el pie de la pilastra, cobijando por 
cima de aquél una serie de arquillos abocinados y con dobladu-
ra. Como resultado, las plantas rectangulares de los soportes 
se presentan acodilladas. La ornamentación del ábside cen t ra l / 
por su interior, también obedece al juego del ladri l lo con los 
tendeles de cal. Delimitando tres ventanas abocinadas, de tres 
roscas cada una, la interior con curva de nácela, corren dos ce-
nefas horizontales conteniendo ambas una fila de ladril los es-
quinados y otra de ladrillos de canto formando también nace-
l a ; en ambas franjas las esquinillas quedan debajo. Sorprende 
el fuerte colorido que todavía conservan los ladril los. 
Cercana a esta parroquia, y a la puerta de San Mar t ín , se 
halla la de San Esteban, junto a empinada rúa y protegida por 
el recinto primitivo. Como en la mayoría de las construcciones 
de ladri l lo, la parte mejor conservada es el ábside, gracias a su 
solidez; también pujante se alza la torre, fábrica independien-
te levantada a los p ies ; sus muros son de hormigón, salvo las 
aristas, compuestas de ladri l lo, acaso con fines estéticos y de 
refuerzo. 
E l ábside es de planta poligonal y en lo decorativo puede 
reputarse el más vistoso de Cuéllar. Dividido por su mitad en 
dos cuerpos, el inferior ofrece dos arquerías ciegas de medio 
punto, dobladas, y el superior dos amplias fajas de ladril los 
esquinados, sólo interrumpidas por lo más saliente de los pa-
ños, entre ventanas sencillas y recuadradas encima y ventanas 
pareadas, sin doblar, abajo. E n la parte visible del presbiterio, 
por su exterior, los arcos doblados llegan hasta las esquinillas, 
en ausencia de las ventanas rectangulares. 
E l interior de la iglesia carece de interés por haberse re-
construido del todo modernamente, pero en el muro de la epís-
tola consérvase in situ, todavía, una puerta de ladri l lo, forma-
da por cinco roscas, todas con salmeres salientes, cobijadas por 
alfiz rectangular. 
Extramuros de la Cuéllar medieval y todavía casi en des-
campado, encontramos la parroquia de San Andrés, al septen-
tr ión de la v i l la . También posee tres naves, como San Mar t ín , 
pero tal vez su mayor mérito radique en conservar íntegra-
mente el hastial de los pies, circunstancia muv poco frecuente 
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en estilo en que todo el afán ornamental se reservaba para la 
cabecera. 
E l citado frontis se constituye por dos obras distintas que 
se complementan de modo arbitrario y poco fel iz. E n el cen-
tro, portada románica de sillería, cuya bocina la ocupan dos 
arquivoltas con sus correspondientes columnas en r incón ; ros-
ca en el arco exterior y friso de esquinillas de ladri l lo en lo más 
alto, como remate de la cantería. Cobijando este conjunto, y 
encajada por contrafuertes que llegan hasta el tejado, se ele-
van desde el suelo cinco series de ladri l lo, en saledizo, con sus 
respectivas roscas, muy peraltadas, dejando sobre la construc-
ción anterior un vano enorme que se rellena con un óculo y 
seis fajas, tres a cada lado del anterior, de dientes de sierra me-
tidos en rectángulos de ladri l lo. Este segundo trabajo es, sin 
duda, una reminiscencia de obras de sillería, en las que, a ve-
ces, la traza de los arcos torales de la bóveda central se acusaba 
en la fachada; mas en el presente caso, dichos arcos no res-
ponden a esa circunstancia por cuanto la cubrición primit iva 
fué de madera. Sólo cabe pensar que el autor de la obra tra-
tase de imitar simplemente alguna portada vista por él , sólo con 
fines decorativos, sin pensar en la dificultad posterior de l lenar, 
ornamentalmente por medio del ladr i l lo, aquel hueco desme-
surado ; de ahí esas fajas verticales de esquinillas que repelen 
a la vista. 
A la derecha de esta portada heterogénea, reaparece el la -
dri l lo en dos arquerías ciegas de medio punto, sin doblar, pero 
protegidas lateralmente por fajas poco salientes que llegan has-
ta el alero ; los arcos inferiores llevan friso de dientes de sierra 
a igual altura que el de la portada. E n el lado contrario se sitúa 
la torre, por completo independiente, con recios muros de si-
llería que se afina en las aristas, levantadas a soga y tizón. 
E n la cabecera, tres ábsides poligonales de ladri l lo sobre 
podio de cal y canto y de mayor amplitud y más saliente, el 
central. Este ofrece en su mitad inferior dos arquerías ciegas 
de medio punto, dobladas y, en la superior, dos órdenes, de 
ventanas con recuadro, separadas por sendos frisos de esquini-
llas que se interrumpen en los paños salientes. Los ábsides la-
terales reducen las ventanas inferiores a beneficio de la arque-
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ría superior y suprimen los dientes de sierra con motivo de la 
menor altura total. E n la porción recta, o sea el presbiterio, las 
dos arquerías citadas últimamente se reducen a una sola, de 
elevación equivalente. 
De l interior del templo nada puede decirse. Después de las 
«reformas» sufridas en los últimos siglos con el embadurna-
miento consiguiente de muros y pilares y la «construcción» de 
bóvedas por bajo de la techumbre pr imit iva, es imposible dis-
t inguir algún elemento primario. Cabe la posibil idad de que 
fuera semejante a San Martín. Por el sacristán sabemos que so-
bre la bóveda central todavía se aprecia, con dificultades, el 
maderamen primitivo (?). 
E n el muro de la epístola consérvase una portadita de si-
l lería, románica, con dos roscas de bocel, en r incón. 
A l sur y colindante del primer recinto murado, por su ex-
terior, se elevaba la antigua parroquia de Santiago, cuya nave 
única ya ha desaparecido. Queda el ábside, semicircular, tal 
vez por dedicarse a fines comerciales, con tres arquerías ciegas 
superpuestas, dobladas las dos inferiores. Interiormente, el arco 
tr iunfal es apuntado y de ladri l lo. E n el lado del evangelio se 
conserva un muro de cal y canto, en el que se aprecian restos 
de un gran arco cegado que daría al crucero (?), así como de 
refuerzos de ladri l lo y sillería, que en ocasiones afloran. En 
esta parte existe una pequeña lucerna con arco túmido pro-
longado. E n el lado contrario, y paralelamente al muro derruí-
do de la iglesia, todavía permanece en pie una pared de ladri-
l lo horadada por dos grandes arcos doblados, de medio punto, 
quizás con algún rebaje; puede ser resto de un pórtico. A 
los pies señálanse vestigios de construcciones anejas: una, 
se nos antoja la torre de la iglesia; otra, la correspondiente a 
la puerta murada. Pero más que ver es preciso adivinar (3), 
U n poco más abajo de Santiago, en la misma calle, se en-
cuentra la extinguida parroquia de Santa Mar ina, permane-
ciendo en pie únicamente su esbelta torre. Los dos cuerpos in-
feriores se construyeron de mampostería, presentando en ca-
(3) Aunque el edi f ic io está en ruinas, nos tuvimos que contentar con ver lo des-
de fuera por ausencia de l propietar io. 
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da frente, y a la mitad de su altura, una sencilla ventana, es-
trecha, con arco de medio punto. Las partes superiores, total-
mente de ladri l lo en su estado original, ofrecen grandes ven-
tanas gemelas en cada uno de los dos cuerpos, muy peraltados 
sus arcos de medio punto y con alfiz individual cobijando la 
dobladura de los mismos. 
E n tiempos de Quadrado—hacia 1880—se conservaba un 
quinto cuerpo, el superior de la torre, y el redondo ábside de 
ladril lo según vemos en un dibujo de la época publicado por 
él , y , gracias al mismo, todavía podemos hacernos una idea 
de la constitución general de la iglesia. Esta era de una nave 
con cubierta de madera y tejado a dos vertientes, como en San-
tiago, y torre independiente levantada junto a la cabecera, en 
el lado del evangelio. E l ábside se decoraba por su exterior con 
dos arquerías estrechas, de medio punto, dobladas, y encima 
ventanas pequeñas. 
E n el ámbito contrario a la torre, existía una arquería que 
llegaba a tapar parte del ábside; ignoramos si llegó a obrar a 
modo de pórtico, mas por su traza parece posterior a la iglesia. 
Frente a Cuéllar, extramuros del primer recinto y apostada 
sobre un cerróte, se encuentra la parroquia de Santa María 
de la Cuesta, cuyo lado sur casi se apoya en las derruidas de-
fensas de la mural la exterior. Por lo que dejan ver los innu-
merables postizos, se trata de una iglesia del siglo X I I I , que 
tuvo un pequeño claustro en el lado de la epístola y un pórtico 
de arcos apuntados, de ladri l lo, en el contrario. Esto es todo, 
en cuanto a lo antiguo. 
Descendiendo de esta iglesia al arrabal del sur hallamos, 
en lo más bajo de la población, la parroquia de E l Salvador, 
que resta fuera de los dos recintos amurallados. Como la an-
terior, es construcción de una sola nave, presentando por el 
exterior, en el lado de la epístola, algunos arcos apuntados que 
señalan la situación del desaparecido pórtico. 
E l ábside, poligonal, se conserva íntegramente con sus tres 
arquerías ciegas de medio punto y dobladura de las dos inferio-
res, cabalgando sobre un pequeño podio de cal y canto. Cabe 
añadir, por la novedad que suponen en la comarca, unos cu-
rioisos arbotantes de mucha luz que apoyan en el ábside a l a 
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altura de los arcos de la segunda arquería, posiblemente ante 
el temor de que la obra de ladril lo viniese a t ier ra; es obra re-
lativamente moderna, de sillería en su mayor parte. A los pies 
álzase la más esbelta torre de Cuéllar, toda de piedra y con es-
quinas a soga y t izón. 
Según va dicho, el interior lo ocupa una sola nave, con sa-
lientes en los muros para arcos formeros (? ) ; en el presbite-
r io, pequeña cúpula baída sobre pechinas. Mas todo tan enca-
lado a conciencia, una y otra vez, que dudamos en poner lo 
escrito mientras no entre la piqueta para demoler tanto des-
atino. 
Tres leguas al suroeste de Cuéllar, y refrescado por las aguas 
del río Pirón, se encuentra el pueblo de Samhoal, cuya parro-
quia todavía conserva magníficos elementos de la construcción 
primeriza en ladri l lo. La cabecera (fig. 1.a) ostenta hermo-
so ábside, levantado sobre alto y robusto podio, y se decora 
con tres arquerías superpuestas de medio punto y dobladas, lle-
vando arriba friso de esquinillas que se interrumpe en los pa-
lios ; como remate, cuatro fajas de ladri l lo en voladizo. La to-
rre puede tildarse de monumental y ofrece en los cuerpos altos 
dos ventanas gemelas dobladas, algunas con alf iz, y en el su-
perior, para disminuir el peso de la obra, cuatro ventanas igua-
les ; varias cintas horizontales de esquinillas constituyen el com-
plemento ornamental. 
L a grandiosidad del monumento, y su cronología, deben re-
lacionarse, sin duda, con la donación hecha por el Concejo de 
Cuéllar y el conde Ansurez, en 1112, al monasterio de benedic-
tinos de este lugar, a cuyo amparo crecería el caserío hoy exis-
tente. 
E n el centro de la provincia, y limitando los inmensos pi-
nares que como un manto verde se extienden por los terrenos 
arenosos del sur de Cuéllar, encontramos Fuentepelayo, Agui-
lafuente y Aldea Rea l , formando un núcleo esporádico y ais-
lado del estilo. 
Fuentepelayo conserva dos iglesias. L a parroquia de Santa 
María la Mayor se comenzó con el esplendor del románico, se-
gún lo prueba su ábside de sillería, pero luego continuóse en 
estilo oj ival, añadiendo dos naves laterales, una, la del sur. 
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antiguo pórtico románico de ladri l lo. E n efecto, la cabecera de 
dicha nave ofrece todavía, por fuera, restos de un arco cegado 
de medio punto, dentro de al f iz, y encima tres frisos de esqui-




l l S i * 
F ig . i . a—Ábs ide y torre de la parroquia de Samboal. 
E n la otra iglesia, de E l Salvador, únicamente dan fe del 
estilo algunas partes de la torre, construida en su mayor parte 
de cal y canto. 
L a parroquial de Aguilafuente presenta un proceso cons-
tructivo semejante a la de Fuentepelayo. Comenzada en ro-
mánico, para nave única, de este arte conserva su ábside de 
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ladri l lo, mas el resto del templo es gótico. Dicho ábside, semi-
circular, se apoya en alto podio de cal y canto y ofrece tres ar-
querías de medio punto, dobladas, rematando en cinta conti-
nua de esquinillas. 
Posteriormente, al cambiar el estilo, se acometió el plan 
de iglesia de tres naves y de esta fase data el ábside de mam-
postería, con verdugadas de ladri l lo, levantado en la cabecera 
de la nave septentrional; mas todo ello sin carácter. Para ju-
gar con la otra exedra se le adicionó un friso de dientes de sie-
rra a igual altura que el anterior. 
Fuera del pueblo, en dirección a Segovia, subsiste otra igle-
sia del mismo estilo, la de San Juan, dedicado su interior a las 
faenas agrícolas. De lo primitivo conserva la torre, de buena 
sillería, y los muros formeros, en los que se abren sendas puer-
tas, idénticas, formadas por cuatro roscas de ladri l lo en sale-
dizo bajo alf iz. L a cabecera es mucho más reciente, de los tiem-
pos modernos, y para no desentonar con el resto se edificó con 
los mismos materiales, practicándosele una pequeña abertura 
abocinada, en el centro, con jambas de ladri l lo. 
L a parroquia de Aldea Real ofrece el caso, tan repetido en 
iglesias segovianas, de incluir el antiguo pórtico románico en 
proyectos posteriores a título de segunda nave, con la part icu-
laridad de añadir un segundo pórtico en la Edad Moderna. Es -
tos hechos se aprecian con solo visitar el interior de la iglesiaT 
pero, además, todavía subsiste en el muro de los pies un arco 
cegado de ladril lo que daría paso al pórtico situado a mediodía. 
Se encuentra muy desvaído entre la obra moderna. 
A manera de enlace entre las tierras llanas de Santa María 
y de Cuéllar, y en la confluencia de los ríos Voltoya y Eresraa^ 
se halla Coca, de cuyo antiguo esplendor todavía da fe su im-
ponente castillo. Su importancia no sería menguada, a juzgar 
por las siete parroquias románicas que tuvo, al decir de los cro-
nistas, pero pasados los siglos medios su decadencia arrastró a 
todas y hoy sólo permanece erguida la torre parroquial de Sania 
María. E n cierto modo, es la más original de la provincia, pues 
ofrece arquerías ciegas en su parte inferior, en número de tres, 
cuyos arcos de medio punto quedan separados, tres a cada lado, 
por un robusto machón, también de ladr i l lo, que sube por el 
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centro de cada frente hasta lo más alto. Actualmente permane-
ce encalada en parte, perdiendo su vistosidad original. Su p lan-
ta es mucho menor que las de las vistas hasta ahora. 
A l sur de Coca, y con excepción de Cuéllar, se extiende el 
verdadero núcleo segoviano del románico de ladri l lo. Entre el 
Adaja y el Voltoya radica la zona más densa, acaso como una 
prolongación abulense de Arévalo : Santiuste de Juan Bautis-
ta, Tolocir io, San Cristóbal de la Vega, Rapariegos, Mart ín M u -
ñoz de la Dehesa y Montuenga. Más a oriente, hasta el Eres-
ma, el estilo se hace más parco y d i lu ido: Nieva, Melque de 
Cercos, Juarros de Voltoya, Velagómez, Monterrubio y Zar -
zuela del Monte, éste, el lugar más meridional de la provin-
cia ; a unas tres leguas de estos pueblos y junto al Eresma, Se-
gó via. 
E n San, Cristóbal de la Vega sólo queda de románico el áb-
side. A pesar de la fuerte encaladura aun conseguimos dist in-
guir alguna traza de los primitivos arcos exteriores de ladri l lo. 
En el lado del evangelio existe una nave adicional que sólo pue-
de explicarse como pórtico desaparecido. No tiene ningún ca-
rácter. 
L a iglesia parroquial de Santiuste de Juan Bautista presen-
ta conservación semejante a la anterior. Sólo permanece el áb-
side y todavía más Blanqueado. 
Mucho mayor interés reviste la iglesia de Tolocir io, cuya 
nave única remata en poderoso ábside (fig. 2.a), que se des-
taca a gran altura, sirviendo a la vez como torreón de de-
fensa y campanario. Esta elevada exedra se construyó de mani-
postería y con numerosas verdugadas de ladril los planos, que 
en dos ocasiones cobran mayor amplitud para intercalarlos can-
tonados en dos fajas juntas. Recuerda un poco las obras toleda-
nas y, aun admitiendo su carácter constructivo, creemos que i n -
fluyó más la nota ornamental pues de lo contrario no preci-
saría de los recientes contrafuertes añadidos. E l conjunto se 
apoya sobre basamento de cal y canto. Dando luz al altar ma-
yor, sólo se abre en su parte central una pequeña saetera. 
De factura semejante son los muros del templo, rehechos a 
trozos en diversas ocasiones. E n el del sur se abre hoy la única 
puerta existente, formada por dos roscas de ladr i l lo, apunta-
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das, dentro de alf iz. U n arco de medio punto (?) que queda por 
bajo de los anteriores, menguando la entrada, es posterior. 
Entre lo más curioso del exterior, cabe incluir la cornisa 
del alero, que se conserva en el muro del norte. Se forma por 
iggm mM 
•fMáéJt;» 
F ig . 2.a—Cabecera de la iglesia de To loc i r io . 
arquil los de medio punto y, bajo los apeos, dos series de ladri-
llos remetidos, constituyendo una imitación clara de la obra 
que aparece en San Mi l lán de Segovia, por ejemplo, y en otros 
muchos lugares, faltando únicamente los mascarones de las la-
t i cas por tratarse de obra en piedra. 
E n el interior, las aplicaciones de escayola desfiguran la es-
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tructura, permitiendo ver únicamente la traza, aproximada, 
del arco tr iunfal , que es apuntado y muy estrecho por el cerra-
miento acusado del presbiterio. Ahora, al comenzar la curva-
tura de la exedra, se alza el altar mayor, barroco, pero en la 
época fundacional éste se hallaba en la propia pared del ábsi-
de, según lo prueba la ventanita ya mencionada y un friso de 
dientes de sierra que corre por cima de ella y que sobresal-
drían del frontal allí adosado. 
Muy cerca de los lugares reseñados se encuentra Raparie-
gos. E n el interior de la fábrica perduran restos del convento 
fundado en el siglo XI I I (año 1240) por la famil ia Verdugo, 
hoy visible con numerosas adiciones y reconstrucciones de di-
versas épocas, en especial del siglo XVI I I . De la época funda-
cional, aparte de algunos muros, sólo cabe destacar una puerta 
cegada. Esta se forma por dos roscas apuntadas con friso de 
esquinillas, metidas en un recuadro, todo en ladri l lo. 
De igual época, tal vez, sea el buque de la ermita del Santo 
Cristo de la Moralej i l la, construido en ladri l lo y que se con-
serva en las afueras. L a cabecera es de sillería. 
E n los linderos de la provincia de Av i la se encuentra Mar-
tín Muñoz de la Dehesa;, cuya iglesia presenta semejantes ca-
racteres desgraciados que San Cristóbal y Santiuste. Sólo puede 
apreciarse una puerta de ladril lo como las descritas. 
Pocos kilómetros al suroeste del anterior yace Montuenga, 
cuya iglesia de San Miguel presenta novedades muy curiosas. 
E l edificio es de una nave con ábside ultrasemicircular, por lo 
que dibuja una herradura en planta, de mayor diámetro que 
la anchura de aquélla. Sobre el crucero, la torre. 
E l ábside (fig. 3.a) monta sobre un basamento de silla-
rejo y continúa liso hasta media altura en que, sobre un f r i -
so de dientes de sierra, se inicia una elevada arquería ciega, de 
medio punto y doblada, toda en ladri l lo. E l interior de los ar-
cos ofrece esgrafiado moderno, muy vistoso. De remate supe-
rior, tres filas de pseudo-esquinillas. 
E n la actualidad, la única puerta practicable aparece en el 
lado del evangelio, con dos roscas apuntadas, pero anterior-
mente debió utilizarse otra idéntica en el muro opuesto, ya que 
aún se ven sus resaltos. Esta segunda, del sur, daría a un por-
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tico de ladri l lo, ya desaparecido, pero del que se conservan tra-
zas, cual es el arco de herradura todavía existente junto a los 
pies del templo, en uno de los muros que l imitan el actual ce-
menterio. 
Fig- 3-a—Crecerá de Montuenga. 
di JLÍnteiT tÍeneÍa " ^ ^ ^ de Presemar el enorm« ábside 
dmdido en tres exedras en cruz, correspondiendo el central a 
la cabecera y os otros dos a manera de brazos de un transepto 
mexistente E l «crucero» así constituido sostiene unas pechi-
ñas sobre las que cabalga una cúpula esférica de ocho cascos,, 
mientras que los absidiolos se cubren con cascarones 
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Frente a Montuenga encontramos Juarros de Voltoya. La 
parroquia está situada en las afueras del pueblo y todavía con-
serva algunos restos de su primit iva fábrica de ladri l lo, pero sin 
ninguna importancia en la actualidad. 
¿r •1mm¿ ^ WÉm: -¿m-r-: ¿mm. 
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^ '8- 4-a—Puer ta del evangelio en la antigua parroquia de Me lque 
de Cercos. 
Muy próximo a este lugar radica Melque de Cercos, cuya 
antigua parroquia, hoy convertida en cementerio, constituye 
uno de los mejores ejemplares del estilo. L a iglesia es de una 
nave y el primit ivo ábside, hoy inexistente, se sustituyó en un 
momento dado por una pared levantada al inicio de la exedra. 
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A u n con las mutilaciones sufridas, consérvase al exterior 
del presbiterio—lienzo del norte—un paño elegantemente de-
corado en ladri l lo. De la mitad hacia abajo, una arquería de 
medio punto, sin doblar, entre dos cenefas de zig-zag produci-
das por ladrillos embutidos en la pared. Encima, masa conti-
nua del mismo material en que destacan varias fajas vertica-
les, a modo de pequeños contrafuertes, novedad entre lo ya 
visto. Muy cerca de los pies se halla la puerta (fig. 4.a) for-
mada por dos roscas de ladri l lo de medio punto, sobre sal-
meres de nácela, encuadradas en al f iz. Toda esta pared es de 
cal y canto, reforzada a diversas alturas por verdugadas de la-
drillos apaisados o en zig-zag. 
E l interior conserva todavía cuatro tramos abovedados, de 
medio cañón, con refuerzo de arcos perpiaños doblados,, cuyos 
arranques parten del suelo. E l arco tr iunfal cabalga sobre mén-
sulas situadas a la altura de la imposta y soporta dos roscas 
adicionales; todo en ladri l lo. E n los arcos fajones se aprecia 
con facil idad la intención decorativa de los tendeles de cal al 
proporcionarles un grosor uniforme, equivalente a tres cuartos 
de cada ladri l lo, hecho que no sucede en la pared. 
A distancia semejante de Juarros, pero hacia el noreste, en-
contramos Nieva. Su parroquial ofrece otro característico ejem-
plar del estilo (fig. 5.a). E n un principio tuvo una nave 
con su correspondiente ábside, y torre de planta rectangular 
cargando sobre el arranque de aquélla. Más tarde, el pórtico de 
ladri l lo construido en el lado sur se convirtió en segunda nave 
y su ábside fué cegado, en cuyo estado se halla ahora, sin poder 
distinguir nada. 
E l ábside, semicircular, se decora por fuera con tres ar-
querías ciegas de medio punto, dobladas, y arriba con friso con-
tinuo de dientes de sierra; por cima, los consabidos ladril los 
en saledizo. E n la parte del presbiterio, una esbelta arquería 
sustituye las dos inferiores del ábside. 
E l interior presenta un enjalbegado perfecto. A través del 
mismo logramos distinguir algunos arcos apuntados, quizás pos-
teriores a la obra del edificio, y una puerta, la que comunicaba 
el templo con el pórtico, hoy de nave a nave, con cuatro roscas 
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de ladril lo de medio punto, semejante en todo a la que todavía 
se ut i l iza, con al f iz, en la pared del evangelio. 
E n conjunto es una iglesia completa del estilo, pues el l a -




F ig . ^ .a — Ábside y torre de la parroquia de N i e v a . 
que no se aprecia bien por el blanqueo. Para la construcción de 
ésta se aprovechó la parte más estrecha del edif icio, que es el 
arranque del presbiterio, por ser también la más sólida, ya que 
en este punto se encuentra la cabecera con la nave y, ade-
más, la cubrición de aquélla, con bóveda, sirve de refuerzo y 
descarga. Su planta rectangular es consecuencia lógica del lu-
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gar en que se apoya. Por cima del tejado, destacan dos cuer-
pos de altura desigual, ocupados por ventanas dobladas, de 
medio punto, únicas en los lados menores y gemelas en los am-
p l ios ; en éstos, además, cada una va dentro de recuadro. 
A l sur de estas localidades, y más concretamente entre San 
García, Vil loslada y Marazuela, a unos tres kilómetros al sur-
oeste de la segunda, se encuentra la ermita de Velagómez, cu-
riosa obra, totalmente en ladri l lo, muy arruinada. Consérvase 
la cabecera y parte de los muros, así como las cubiertas de los 
mismos, bóveda de cuarto de naranja y de medio cañón, res-
pectivamente. 
- Sobre un alto podio de mampostería, se apoya el ábside 
(f ig. 6.a) que se continúa por muros muy recios, sin duda 
más amplios de lo que convenía para cargar sobre ellos 
l a bóveda ya citada. Mas el ladril lero autor de todo este en-
gendro tampoco debía sentirse muy tranquilo con la cubrición 
efectuada y, por si acaso, emparedó también unos perpiaños, 
prolongados hasta el suelo, que para nada sirven. 
E l agobiante aspecto de pesadez que se observa desde el 
interior, tampoco se salva por fuera, a pesar de que para evi-
tarlo el contructor hizo resaltar del muro liso una fajas, como 
en Melque, al tiempo que «originaba» unas ventanitas, más 
bien troneras ciegas, entre cada dos de aquéllas, sólo abierta 
la central y no en toda su altura. Pero el objeto no fué conse-
guido. Dichas fajas se prolongan a lo largo del muro y aquí ya 
tienen un dejo de elegancia que debió acrecentarse cuando la 
pared estaba completa. 
Creemos que se trata de una construcción del siglo X I I , edi-
ficada a la vista de lo de Melque, pero con desconocimiento casi 
absoluto de técnica, métrica y elementos decorativos precisos. 
Dos leguas hacia el sur, pero sin camino directo, se halla 
Monterruhio. Su iglesia parroquial aparece en la actualidad 
totalmente construida de cal y canto ; el exterior, sin ningún ca-
rácter. Este hecho, que permitiría adscribirla a cualquier épo-
ca , se desvanece en parte por la existencia del redondo ábsi-
de, cuya forma ya proporciona una pauta; en la parte rectft 
del mismo, al sur, aún perdura un friso de esquiniilas, pero 
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su conservación nos parece demasiado perfecta para datar del 
siglo XI I o XI I I . 




F ig . 6.a —Cabecera de la ermita de «Velagomez». 
nos hace pensar en la posible existencia de un desaparecido 
pórtico, pero ahora nada dice. E n cambio, la presencia de una 
auténtica puerta de ladri l lo en el muro del norte, cerca de los 
pies y «encerrada» en un cuarto trastero, confirma plenamente 
que la construcción del monumento data del románico; consta 
la citada abertura de dos roscas de medio punto, bajo al f iz, y 
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entre ambos elementos un friso constituido por ladril los en 
zig-zag y cantonados, entre horizontales. 
A corta distancia, al sureste, encontramos Zarzuela del Mon-
te, cuya parroquia también se construyó en épocas diversas^ 
permaneciendo del románico únicamente la cabecera y la to-
rre. Una nave añadida, en el lado de la epístola, acaso sir-
vió de pórtico, pero nada puede afirmarse. E l ábside se deco-
ra por fuera con tres arquerías de medio punto y dobladas, en 
la disposición poligonal ya vista, y se remata con canecillos em-
bolados. 
Por el interior también se aprecia la obra de ladr i l lo, total-
mente blanqueada. Hay bóveda de cascarón en el ábside y de 
medio cañón con fajones en la recta del presbiterio, éstos do-
blados y prolongados hasta el suelo como en Melque. Entre cada 
dos, se abren otros arcos de medio punto, en el sentido de la 
nave, con salmeres salientes de ladri l lo. 
Según dijimos más arriba, la últ ima población de esta zona 
con románico de ladril lo es Segovia. Esta ciudad fué durante 
la Edad Media uno de los puntales castellanos por su impor-
cia estratégica, llegándose a suponer que en el apogeo del pe-
ríodo románico tal vez fuese la ciudad más populosa de la Es-
paña cristiana. Si a esto unimos la existencia de magníficas can-
teras de caliza, nada más cruzar el Eresma, habremos de con-
venir en que los principales monumentos debieron edificarse 
indefectiblemente en piedra, dejando el ladri l lo para las vivien-
das humildes o casos esporádicos de carencia de medios econó-
micos suficientes para edificar en aquel material. Así fué, em 
efecto. 
Románica en ladril lo sólo se levantó una iglesia, y aun no 
en la ciudad propiamente dicha, sino en las afueras, San Juan 
de la Requejada, a orillas del Eresma. E n la actualidad se de-
dica a mesón, pero conserva el frente del sur con una puerta se-
mejante a las citadas; la cabecera, caso extraño en la provin-
cia, es cuadrada. 
De las restantes parroquias segovianas sólo tres poseen ele-
mentos de ladril lo de alguna importancia : San Lorenzo. San 
Pedro de los Picos y San Marcos. 
La iglesia de San Lorenzo fué edificada por el gremio de 
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cardadores de lana que habitaba en aquel arrabal y constituye 
una mezcla del románico de piedra con el de ladri l lo. Cabece-
ra y pórticos son de si l lería; muros, al parecer, de cal y canto; 
fÑsmmmmm 
• F ig . 7 .a—Segov ia . Parroquia de San Lorenzo . 
Cabecera y torre. 
de ladri l lo, la torre (f ig. 7.a), y una puerta (f ig. 8.a) a los 
pies. L a torre, con leves diferencias, es una copia directa de las 
de Sahagún: disposición apiramidada con menor planta en cada 
cuerpo superior y aumento de huecos en igual sentido para ase-
gurar la estabilidad y disminuir el peso. Todos sus arcos son de 
medio punto, sin doblar, pero, por las salientes impostas., al-
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gunos hacen el electo de ser de herradura; rematando cada 
tramo, una cornisa de esquinillas. L a puerta del oeste (figu-
ra 8.a) da paso del pórtico a la iglesia y se compone de dos ros-
F ig . 8.a — Segovía. Parroquia de San Lorenzo . 
., Puerta de los pies. 
cas de herradura dentro de alf iz. Es la única que recordamos 
practicable, de este tipo, en toda la provincia. 
L a iglesia de San Pedro de los Pidos está situada cerca de 
la puerta de Santiago, mirando al Eresma. Hoy permanece en 
ruinas y, en general, puede tildarse de obra de cal y canto con 
sillería en las partes destacadas, como la puerta del norte E n 
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ladri l lo destaca su magnífico arco t r iunfal , con dobladura y l a -
drillos todavía muy vistosos por su colorido. Queremos recor-
dar que en la pared del ábside, por el interior, también ha) al-
gún elemento decorativo en ladri l lo, pero no tenemos seguri-
dad absoluta. 
San Marcos constituye una de las parroquias más pequeñas 
de Segovia y, sin duda alguna, l a más humilde. Situada a pocos 
metros del Eresmá y frente al acantilado del alcázar, toda su. 
obra es de cal y canto, incluso el ábside. A los pies permanece, 
hoy cegada, una puerta de ladr i l lo ; era de arco de medio pun-
to y de considerable amplitud. Su conservación, muy deficiente. 
A doce leguas de Segovia y siete de Aguilafuente, se alza 
Sepúlveda, como un peñasco sorprendente, constituyendo el 
lugar más oriental de la provincia con románico de ladri l lo. De 
las catorce parroquias que tuvo en funcionamiento sólo una se 
hizo de barro, la de Santiago, situada extramuros del primer re-
cinto. Realmente de ladri l lo sólo era el ábside que, junto con 
la torre, de mampostería, son las tínicas partes que se conservan 
en pie. 
E l ábside se decora al exterior con dos arquerías de medio 
punto, sin doblar, en curva seguida, y de remate, friso continuo 
de dientes de sierra. Por inf luencia de la construcción en can-
tería, allí corriente, la cornisa del tejado se apoya en canes de 
piedra sin decorar. E n la actualidad, diversas casas tapan las 
tres cuartas partes del ábside y toda su parte baja, por lo que 
es di f íc i l precisar si tuvo una tercera arquería por bajo de las 
citadas. 
L a construcción de este templo debió constituir una novedad 
decorativa, a la par que pintoresca, para la ciudad de Sepúlve-
da, por sus vivos colores, tan opuestos a la gama gris y neutra 
que allí impera en los otros monumentos, pero, en realidad, no 
pasa de ser una iglesia más del estilo, sin ninguna aportación 
nueva. 
* * * 
Quedan ya descritos los monumentos románicos, segó víanos, 
de ladri l lo. Seguidamente pasamos a resumir las características 
generales de los mismos con objeto de fi jar las posibles semejan-
zas existentes con otros edificios castellanos del estilo. 
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La planta responde siempre a la basil ical, de una o tres na-
ves ; por lo tanto, sin crucero. L a presencia, repetida en nume-
rosos casos, de templo de dos naves, no obedece, como en So-
r ia , a la voluntad premeditada del cantero, sino a la inclusión 
tardía del pórtico preexistente. Por esta causa, en Segovia no 
podemos hablar de iglesias con dos naves. De tres, sólo cabe 
mencionar San Mart ín y San Andrés, en Cuéllar, pues San Lo-
renzo (Segovia) entra más bien en las de sillería. E n todos los 
restantes lugares de la provincia las iglesias son de nave única, 
corroborando lo dicho al iniciar este trabajo de que las pobla-
ciones segovianas que edificaron en este estilo eran muy pe-
queñas. 
Los alzados, en lo que respecta a los muros, suelen ser de 
cal y canto, por razón de precio del material, más barato que el 
propio ladr i l lo, restringiéndose éste a los sectores principales o 
aplicándose con parquedad en el resto del edificio. ccObra de la-
dri l lo con pocos ladril los», en frase feliz de Gómez Moreno. 
Unas veces su empleo responde a f inalidad ornamental, como 
se ve en los paramentos exteriores de Melque y San Juan de 
la Requejada (Segovia) y aun, caso extraordinario, Velagómez, 
en que casi toda la fábrica es de ladri l lo. E n otras ocasiones 
también sirve un f i n constructivo: interior de Melque y de 
Velagómez. Objeto doble, constructivo-ornamental, pero con 
escasas aplicaciones del producto, en Santiago (Cuéllar), exte-
rior de Melque, ermita de Aguilafuente y To loc i r io ; aquí tal 
vez como influencia directa de Toledo (siglo XIII). 
Los pilares también son de ladri l lo en las iglesias que poseen 
tres naves. Así los hemos visto en San Mart ín de Cuéllar, ha-
ciendo el efecto de no tener alma de cal y canto: en San A n -
drés, de la misma ciudad, debe ocurrir lo propio. 
Las cubiertas siempre son de madera, siguiendo la tónica 
musulmana que debía imperar con fuerza en esta extremadura 
del Duero. Los templos que llevan bóveda —los menos—, no 
ya en el ábside y presbiterio, sino principalmente en la nave, o 
naves, parecen realmente un trasunto del románico en piedra. 
Ejemplos de esto úl t imo, San Martín de Cuéllar, Melque y Ve-
lagómez, que pueden fecharse en el siglo X I I . Las que ofrecen 
algunas variaciones como el Salvador de Cuéllar y la parroquial 
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de Montuenga, acaso debidas a influencias del sur, son poste-
riores, pudiendo incluirlas en el siglo XI I I . 
L a cabecera constituye la parte principal del templo. Por 
ello siempre fué la que se construyó con más cuidado y, den-
tro de este estilo, la que se adornaba más profusamente. E n 
cuanto a su planta, en un principio cabe señalar dos formas: 
cuadrada y semicircular. A la primera pertenece San Juan de 
la Requejada, según noticias de buen crédito que no hemos po-
dido comprobar personalmente. Resulta una persistencia muy 
curiosa de la arquitectura visigoda. 
L a segunda, semicircular, es la que ofrece mayores ejem-
iplos (Santiago y Santa Mar ina, en Cuél lar; Samboal, Águila-
fuente, San Cristóbal de la Vega, Santiuste, Tolocir io, Nieva, 
Velagómez, etc.), pero puede subdividirse en otras dos: pol i -
gonal y ultrasemicircular. Del primer tipo son casi todos los 
ábsides de Cuéllar, tal vez como característica loca l : San Mar-
t ín, San Esteban, San Andrés y E l Salvador; además, Zarzue-
la del Monte. De l segundo, Montuenga. 
E l interior de todos los ábsides, salvo en el primero y ú l t i -
mo caso, presenta la forma circular, denotando que lo poligo-
nal no pasaba de ser, quizás, un intento decorativo. 
E l alzado de esta parte de la iglesia también suele hacerse 
de cal y canto, por lo menos en el interior de los muros, pero 
en evitación de desplomes por falta de cimientos comiénzase 
levantando un basamento sólido, en muchas ocasiones de bue-
na sillería. 
L a cubrición de este elemento parece responder a un pa-
trón of ic ial , pues todas presentan cañón corrido, con o sin fa-
jónos en la recta del presbiterio, y cascarón en la exedra. De 
este t ipo, casi invariable, se apartan el Salvador de Cuéllar y 
la parroquial de Montuenga. L a primera ofrece una cúpula 
baída sobre pechinas. L a segunda dibuja por dentro tres exe-
dras en planta, que se cubren con cascarones y e l espacio inter-
medio, a modo de crucero, con pechinas y cúpula esférica de 
ocho cascos. Desde luego en estas iglesias se presentaba el pro-
blema, como en Tolocir io, de la colocación de la torre, pero 
mientras en ésta se resolvió por lo fác i l , elevando simplemente 
l a altura del ábside y empleándolo en los dos menesteres, en 
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Montuenga el ladril lero debía ser constructor de luces y con 
ideas propias, inventando un pseudo-crucero con sólo prolon-
gar el arco del ábside y situando en su interior unas exedras que, 
a l reducir considerablemente los vanos y aumentar el grosor de 
muros —demasiado débiles en la nave para cargar sobre ellos el 
campanario— pudiesen sostener allí mismo la torre, como así se 
hizo, cerrándola por bajo, según queda mencionado. 
Las torres, según la planta, se nos presentan cuadradas o rec-
tangulares, éstas, como resultado de un equivocado planteamien-
to de la obra : en Nieva monta sobre los pies del presbiterio, y el 
ladri l lero, al no percatarse de que la planta de esa sección del 
templo era rectangular, consiguió que también lo fuese la de !a 
torre, incurriendo en el mismo error que se había cometido en 
San Tirso de Sahagún. tas restantes torres, salvo la citada de 
Tolocir io, son de planta cuadrada y varían solamente en el l u -
gar de erección. A los pies, con entera independencia, las ve-
mos en San Mart ín , San Esteban, San Andrés, Santiago y E l Sal-
vador, en Cuéllar. E n otros casos, está hacia la cabecera, pero 
también independiente: Santa Mar ina de Cuéllar, Samboal, 
Aguilafuente (ermita) y Zarzuela del Monte. 
Por razón del material empleado en su construcción varían 
considerablemente en la dimensión de la planta, así como en la 
disposición de los huecos del alzado. Casi todas las de Cuéllar 
son de cal y canto, posiblemente también con fines mil i tares; 
por el lo, con sencillas saeteras a diversas alturas y poca o n in-
guna decoración. Sólo se salva la de Santa Mar ina , cuyos cuer-
pos superiores son de ladril lo y, por tal motivo, ofrecen amplio» 
ventanales. 
Enteramente de ladr i l lo, desde el suelo hasta arr iba, única-
mente se conservan tres: la de San Lorenzo de Segovia, la de 
Samboal y la de Coca. 
L a primera parece una copia directa de las sahaguninas: aire 
apiramidado conseguido por la disminución de la planta en cada 
cuerpo superior y aumento de los huecos para aliviar peso. L a 
de Samboal, tal vez más antigua, se nos antoja obra más acaba-
da y como producto de un ladril lero que sabía lo que llevaba en-
tre manos. Todos los cuerpos conservan igual planta hasta el re-
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mate, así como idéntico número de ventanas, salvo en el ú l t i -
mo, que se duplican en número en dos fachadas, mas no en 
amplitud de luz , acaso con fines decorativos; añadamos que 
es bastante mayor que la de San Lorenzo. 
L a torre de Santa María, en Coca, es totalmente diferente: 
casi maciza de arriba abajo, a pesar de su pequeña ampli tud, y 
con arquillos ciegos en la parte inferior. Por la «finura» de su 
traza, impidiendo la colocación de campanas, no deja de empa-
rejar con los alminares. Si no lo fué, debió construirla un mude-
jar que no babía visto otra cosa en su vida. 
E n conjunto, los motivos ornamentales aplicados a todos es-
tos monumentos son muy sencillos y por ello nos parece que su 
relación con lo propiamente mudejar toledano o aragonés debió 
ser esporádico. Predominan en los ábsides los arquillos de me-
dio punto, casi siempre doblados y, a veces, se les montan ven-
tanas rectangulares para no abusar de la repetición. Elementos 
ya plenamente decorativos lo constituyen las esquinillas —de 
ascendencia mesopotámica, según Gómez Moreno—, los zig-zag 
y los ladrillos cantonados. Esto es todo y por ello insistimos en 
que este foco castellano debió laborar casi siempre sobre formas 
propias de la región, en general pobres y ajenas a los virtuosis-
mos de las grandes capitales como Toledo, Córdoba y Sevi l la. 
¿Románico o mudejar? A propósito bemos querido dejar este 
problema para el f ina l , dado que, sin presentar ejemplos, nos 
parecía un poco extemporánea la intervención nuestra. Aho-
ra , atrás quedan descritos, de la mejor manera posible, una se-
rie de templos que constituyen el grupo segoviano: situación de 
los mismos, plantas, alzados, cubriciones... y aun el punto de-
licado del intento de cronología quedan registrados. Y a están ex-
presadas las características de toda una prov inc ia ; ya podemos 
echar un vistazo a lo precedente, hacer comparaciones y dedu-
cir resultados. 
Quien con cierto prestigio deslindó en un principio ambo? 
campos —románico y mudejar— fué Lampérez. Con anteriori-
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<lacl a su magna obra, en un opúsculo (4) resultado de unas con-
ferencias, decía que «hay en este arte español dos tipos o esti-
los : el románico de ladril lo y el mudejar, con caracteres distin-
tos, geografía separada y cronología diferente, si bien sus límites 
respectivos no sean, en muchos casos, netos y absolutos..» Y 
más adelante añadía: «Sin duda los orígenes son esencialmente 
cristianos, pues es dato para ser tenido en cuenta, que comenza-
ba el siglo X I cuando Alfonso V levantaba la primit iva basílica 
de San Isidoro, en León, de luto et latere, cuya frase documen-
tal prueba la existencia de una escuela arquitectónica de la-
dr i l lo .» 
A l publicar su conocido corpus se afirma en lo dicho y aña-
cíe que «como en arquitectura el material impone... la forma, 
aquella imitación, convirtióse en adaptación sabia y reflexiva 
[de los mazarifes], creándose un estilo en el más alto sentido que 
la palabra tiene. Constituye, pues, el románico de ladri l lo una 
arquitectura netamente española y muy interesante» (5). 
A Lampérez siguieron diversos tratadistas, entre ellos Dome-
nech (6) y Trens Ribas. Este, en frase concisa y exacta, define 
«1 nuevo estilo : «Imita la arquitectura románica de piedra» (7). 
Una postura ecléctica es la que sostiene Calzada al titularlo 
«arquitectura proto-morisca de Castilla y León» (8), indicando 
que «de tradición antigua acrecentóse su avance por los mozá-
rabes emigrados de Córdoba... [aunque] la labor pr incipal de-
bióse a la mano de obreros moriscos cuyas cuadrillas desde el si-
glo XI I intervienen en las tareas cotidianas de la arquitectura 
popular». Y en otro lugar d ice: «Sus iglesias tienden a una sen-
ci l lez que las distingue del morisco puro» (9). 
E n el campo contrario de Lampérez se encuentra Gómez Mo-
(4) Las iglesias españolas de lad r i l l o . Apuntes sobre u n arte nac iona l . Barce-
l o n a , 1905. T i rada aparte de «Forma», núms. VI y V I I , pág. 2. 
(5) H is to r ia de la arquitectura cr ist iana española en l a E d a d M e d i a , según el 
estudio de los Elementos y los Monumentos. M a d r i d , 1908, t. I, pág, 352. 
(6) S. R e i n a c h : A p o t o . M a d r i d , 1930. Traducción castellana y apéndice por 
R. Domenech, pág. 336. 
(7) H is to r i a de España (Instituto Gal lach) , v o l . I I , pág. 582. 
(8) H is to r ia de la Arqu i tec tura en España. Apéndice a la H is to r ia de la A r q u i -
tectura de s i r Banister F le tcher según su propio método. Barce lona, 1928, pág. 867. 
(9) H is to r ia de la Arqui tectura Española. Barce lona, 1933, pág. 76 (Edic ión 
Labor). 
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reno, quien en repetidas publicatdones de mayor o menor cuan-
tía rechaza el romanicismo de tales monumentos, denominándo-
los simplemente mudejares, para culminar en su magnífica obra 
E l arte románico español (10), en que omite ya deliberadamente 
todas aquellas construcciones. 
Este camino también lo sigue el marqués de Lozoya y afirma 
que «todo lo de mampostería o ladri l lo, aun cuando responda 
a formas cristianas, es obra de moros», pensando sea Toledo el 
primer lugar donde aparecen las características del nuevo estilo, 
pero sin dejar de dudar —y esto es lo que importa— en cuanto 
a lo castellano: «Es punto interesante, aun no bien estudiado, 
e l origen de esta exuberancia de arquitectura morisca en la tie-
rra castellano-leonesa» (11). 
Y Torres Balbás añade recientemente (12): «En suma, estas 
iglesias mudejares de la mitad septentrional de España son de 
un arte monótono, pobre y austero, interpretación en ladri l lo 
por albañiies locales de la técnica románica de la piedra.» «Su 
arte es, sin embargo, menos selecto que el de los templos tole-
danos y de inf luencia románica más directa.» 
A la vista de todas estas opiniones, emitidas casi en cincuen-
ta años de vida científica, creemos poder afirmar que se ha par-
tido de un punto no del todo firme para discusión o definición 
de este estilo, o mejor dicho de estos estilos, y que el plantea-
miento del problema debe ser otro. 
Si inmediatamente después de la invasión árabe comienza el 
larguísimo período de la Reconquista, que sólo hasta Alfonso V I 
ya duraba cuatrocientos años, fácil será comprender que en nu-
merosas ocasiones los mozárabes pasasen a l lado cristiano, de 
igual modo que ante el avance de los montañeses muchos musul-
manes se refugiaran en Toledo o continuasen permaneciendo en 
sus hogares, como moriscos. Queremos decir con ello que tales 
hombres no podían mantener de ningún modo un solo estilo; que 
las influencias, fuesen continuas o no lo fuesen, debían produ-
c i r numerosos círculos arquitectónicos y que querer denominar 
(10) M a d r i d , 1934. 
(11) H is to r ia de l A r te Hispánico. Barce lo i la , 1934, t. I I , pags. 48 y 53. 
(12) A r s H ispan iae . Vo lumen cuarto. A r te A l m o h a d a . A r te N a z a r i . Art-e M u -
de ja r . M a d r i d , 1949, página 264. 
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mudejares o moriscas unas construcciones que se extienden des-
de el siglo X , por lo menos, hasta el X V I —pasando por las i n -
numerables vicisitudes por que atravesó España en esos siglos—, 
es tanto, o tan poco, como querer englobar una serie de moda-
lidades en un marco histórico cerrado ; todo, en realidad, por-
que los constructores eran moriscos, como si el hecho de ser mo-
risco ya aparejase un estilo iinico e indestructible a lo largo de 
nueve siglos. Esto descontando, naturalmente, que no intervinie-
sen también cristianos, porque en ese caso el problema se con-
vierte poco menos que en irresoluble. 
Si un estilo se define como el conjunto de monumentos que 
tienen unos elementos constructivos y ornamentales comunes, 
no pueden por más tiempo seguir emparejados edificios como las 
iglesias de Lebr i ja , San Martín de Cuéllar, la torre de Utebo, el 
Cristo de la Luz y el castillo de Coca, por ejemplo. Cabe la po-
sibil idad de que en todos ellos interviniesen mudejares, pero esto 
no dice nada. Las diferencias son enormes y si ya se indicó l a 
conveniencia de formar círculos arquitectónicos, creemos que 
ello constituyó el primer paso para una separación de hecho y 
de nomenclatura que se hace imprescindible. Cierto que dichos 
monumentos, en ladr i l lo, presentan menos diferencias que una 
catedral gótica y el monasterio de E l Escorial , pongamos por 
caso, pero no lo es menos que el ladri l lo permite muchísimas 
menos variaciones que la piedra. Tanto es así que la misma er-
mita de Velagómez, según se la mire, podría tomarse como obra 
mesopotámica sin lugar a dudas. Por estas circunstancias, las 
variantes en construcciones de ladri l lo adquieren un valor mu-
cho más grande que en las de piedra y leves detalles en aquéllas 
las acreditan de estilos diferentes. 
E l estudio concienzudo de lo propiamente mudejar se debe a 
Gómez Moreno, el cual dice que «entre los edificios árabes to-
ledanos anteriores a la Reconquista, descuella uno como repre-
sentación del arte cordobés del Califato, y tan valioso con rela-
ción a los períodos sucesivos, que por sí determina un jalón ún i -
co e insustituible» (13). Se refiere al Cristo de la L u z . Su fe-
(13) Ar te mudejar toledano. M a d r i d , 1916, pág. 4. 
IGLESIAS ROMÁNICAS DE LADRILLO DE LA PROVINCIA DE SEGOVIA 3 5 
cha, el año 1000; su personalidad, «trascendiendo luego a lo 
mudejar». 
Entre sus características, destaca el sabio profesor las bóve-
das de crucería mediante arcos de herradura, así, no andalu-
zas ; los arcos de herradura, los mismos alternando con los tre-
bolados, como en Andalucía; los arcos de herradura entrela-
zándose con los trebolados, que constituye novedad y pasa lue-
go incluso a lo normando; y añade: «Por anomalía, que no 
justif ican la estructura granítica del suelo, n i ejemplos cordo-
beses, n i las obras toledanas más antiguas, el aparejo. es de 
ladr i l lo, salvo la base hecha con si l lares; y los paños de muró 
son de mampuesto encintado.» 
He aquí, pues, antes del año 1000, un nuevo elemento cons-
tructivo en Toledo que no le es propio y que tampoco procede 
del sur. ¿Es disparate suponer que provenga del norte, de las 
tierras transcarpetanas? Si pensamos que en el segundo tercio 
del siglo X Ramiro 11 sostiene victoriosas campañas contra los 
árabes, venciéndoles en Simancas —año de 939— y en A lhan-
dega, consiguiendo repoblar las orillas del Tormes, no es im-
probable que grupos de canoros» huyesen de aquellos lugares 
—en que se construía en ladr i l lo— y sé estableciesen, o, me-
jor aún, refugiaran en la primera gran ciudad que hallaron ha-
cia el sur, que no era otra que Toledo. Aquí quedarían deslum-
hrados de las tracerías ornamentales propias de los andaluces 
y las aplicarían seguidamente, pero en ladr i l lo, en cuantos mo-
numentos interviniesen... como, tal vez, el Cristo de la Luz , 
Mirando a favor de Toledo, apenas, que sepamos, aparecen 
por Castilla sus detalles típicos, como son los arcos citados, los 
arcos adintelados, los rombos, los entrelazos. E n Segó vía, casi 
en absoluto, y de esto ú l t imo, nada. Por eso la influencia de 
la ciudad imperial , en este aspecto, nos parece como conteni-
da en los primeros tiempos y sólo se ofrece, plenamente, más 
adelante: en Badajoz cabe citar la iglesia de Puebla de Alco-
cer (14), con arquillos túmidos y lobulados, en el ábside, y mu-
ros encintados.. E n la cuenca del Duero recordamos la iglesia 
(14) J . R. Mélida : Catálogo Monumental de España. Provincia de Badajoz 
(1907-1910). Madrid, 1926, vol. II de texto, pág. 385, y vol. de láminas, figu-
ra C C L X X X I . 
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del monasterio de Santa María de la Vega, en Renedo de l a 
Vega (Saldaña. Falencia), que «tiene» fecha, pues sabemos se 
fundó en 1215, «pareciendo un brote toledano en la arquitec-
tura de Falencia» (15). Es indudable la existencia de otras va-
rias, pero su número comparado con el de las propiamente igle-
sias románicas de ladri l lo es insignificante en esta zona. 
Frente a Toledo tenemos, en cambio, el foco de Sahagún 
que, como trasunto de la cantería, muestra ya antes de mediar 
el siglo X I Í un Gidllelmus magonerius, que, según el propio Gó-
mez Moreno, trabajaba o había trabajado en Jaca (16). Que 
por entonces ya existiesen ciertos influjos del sur nadie lo duda. 
¡ Si precisamente habían originado la arquitectura mozárabe, en 
los siglos I X y X principalmente! 
Mas de Sahagún arranca, por lo menos, todo lo que hemos 
visto de Segovia y, en cambio, poco podemos atribuir a Tole-
do hasta fechas tardías, demostrándose que la inf luencia pode-
rosa llegaba del norte, aún, incluso, en manos mudejares, y 
que posiblemente éstos —habitantes a la sazón en todas esas 
comarcas—aplicaron numerosos elementos propios al nuevo es-
tilo que, entre imposiciones de fuera e imitaciones internas, 
se estaba gestando: el románico de ladr i l lo ; como antes fué e l 
mozárabe y más tarde sería el auténtico mudejar. 
Si Toledo iio inf luyó apenas en estas regiones castellanasr 
pues en ellas no se ven sus elementos característicos más que 
muy parcamente, en cambio atrajo a Zaragoza, cuyo palacio 
de la Al jafería, del siglo X I , se nos aparece como un trasunto 
en yeso de los atrevimientos arquitectónicos — a través de Tole-
do— que florecían en la mezquita aljama de Córdoba (Gómez-
Moreno). Mas este destello murió repentinamente, sin lograr 
continuadores, y el resurgimiento que se muestra pujante dos 
siglos después, en el valle del Ebro, creando uno de los focos 
del mudejar, no se debe a descendientes de aquellos hábiles 
yeseros, sino a mazarifes procedentes de Andalucía que huían 
(15) R . Navarro García : Catálogo Monumenta l de la P rov inc ia de Fa lenc ia -
Pa lenc ia , 1939, t. D I , pág. 22 y l á m . 39. 
(16) Catálogo Monumen ta l de España. P rov inc ia de León (1906-1908). M a d r i d ^ 
1925, pág. 346. 
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en vista de la decadencia política del sur ante las victoriosas 
campañas de los castellanos (Lozoya). 
Quédanos, por ú l t imo, hacer unas salvedades respecto del 
románico de piedra, segoviano, según ya indicamos en otro lu -
gar, en cuanto a que nos parecen más «mudejares» ciertos can-
teros que muchos mazarifes. E n efecto, si el románico de l a -
dri l lo no hubiese existido, el problema de la mano mudejar ha-
bríase presentado igualmente y, qtiizás, con mayor claridad en 
lo que atañe a sus actividades. Elementos propiamente moris-
cos o andaluces vense por doquier, y capiteles con rasgos h u -
manos no hispanos y sí árabes —por denominarlos de alguna 
manera— abundan tanto por toda la provincia que muchas ve-
ces hemos llegado a sospechar si del primero al últ imo todos 
los canteros de algunas obras no fueran musulmanes. Podría-
mos citar numerosos ejemplos, pero como caen fuera de la í n -
dole de este trabajo y en cambio son parte importante de otro 
que nos acucia, nos abstenemos de hacerlo, pero sin dejar de 
insistir en su existencia. 
(Fots, del autor.) 



